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9540. SES ION

Celebrada en Nueva York, el jueves 8 de junio de 1961, a las 15 horas

Presidente: Sr. T. F. TS1\NG (China).

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: Ceilán, Chile,
China, Ecuador, Estados Unidos de América, Francia, Liberin., Ht'ino Unido de:
Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Rc:pública Arabe Unida, Turqura, Uni6n de
Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Orden del día provisional (S/Agenda/954)

1. Aprobaci6n del orden del día.

2. Carta, del 26 de mayo de 1961, dirigida al Presi­
dente del Consej o de Seguridad por los represen­
tantes de Afganistán, Alto Volta, Arabia Saudita,
Birmania, Camboya, Camerún, Ceilán, Congo
(Brazzaville), C;:iílgo (LeopoldvHle), Costa de Mar­
fU, Chad, Chipre, Dahomey, Etiopía, Federaci6n
Malaya, Filipinas, Gab6n, Ghana, Guinea, India,
Indonesia, Irak, Irán, Japón, Jordania, Laos, Líba­
no, Liberia, Libia, Madagascar, Malí, Marruecos,
Nepal, Nigeria, República Arabe Unida, República
Centroafricana, Senegal, Somalia, Sudán, Togo,
Túnez, Yemen y Yugoslavia (S/4816 y Add.1).

Aprobaci6n del orden del día

Queda aprobado el orden del día.

Carta, del 26 de mayo de 1961, dirigida al Presidente
del Consejo de Seguridad por los representantes de
Afganistán, Alto Yolta, Arabia Saudita, Birmania,
Camboya, Camerún, Ceilán, Congo (Brazzavi Ile),
Congo (Leopoldville),Costa deMarfil,Chad,Chipre,
Dahomey, Etiopía, Federaci6n Malaya, Filipinas,
Gab6n, Ghana, Guinea, India, Indonesia, Irak, Irán,
Japón, Jordania, Loas, Líbano, Liberia, Libia, Ma­
dagascar, Molí, Marruecos, Nepal, Nigeria, Repú­
blica Arabe Unida, República Centroafricana,
Senegal, Somalia, Sudán, Toga, Túnez, Yemen y
Yugoslavia (S/4816 y Add.1)

Por invitación del Presidente, el Sr. Vasco V. Garin
(Portugal), el Sr. C. S. Jha (India), elSr. Alex Quaison­
Sackey (Ghana), elSr. Gervais Bahizi (Congo, Leopold­
ville), el Sr. Emmanuel Dadet (Congo, Brazzaville),
AIhajiMuhammad Ngileruma (Nigeria), el Sr. Mamadou
Traore (Malí), el Sr. Tesfaye Gebre-Egzy (Etiopía) y
el Sr. El Mehdi Ben Aboud (Marruecos) toman asiento
a la mesa del Consejo.

1. Sr. NGILERUMA (Nigeria) (traducido del ingl~s):

En nombre de mi Gobierno, deseo agradecer al Presi­
dente y a los miembros del Consejo de Seguridad esta
oportunidad de participar en el debate sobre la trágica
situaci6n de Angola.

2. En efecto, la situación de Angola es trágica. Cada
día nos trae nuevas noticias de la brutal represi6n y
de la matanza de angolanos. Los derechos humanos,
la dignidad humana y las libertades fundamentales son
pisoteadas impunemente. El colonialismo se manifies­
ta en su forma más abierta y horrible.
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3. Frente a las atrocidades que se cometen actual­
mente en Angola, serra crnico que los miembros de
este Consejo - o cualquier Miembro de las Naciones
Unidas - se pusieran a considerar cuestiones jurrdi­
cas o constitucionales sobre si está o no justificado
un examen de la situaci6n de Angola. Esa cuesti6n ha
sido considerada exhaustivamente en este Consejo y
en otros dos 6rganos de las Naciones Unidas, y ya no
debe haber dudas en cuanto a la competencia de este
Consejo para considerar el problema de Angola.

4. Durante el último debate de este Consejo sobre
Angola, algunos miembros alegaron que la situación
no presentaba ninguna amenaza para la paz internacio­
nal. Parecería que, para esos miembros, Africa y
los africanos ocupan una posición tan baja en su esca­
la de valores que hablar de cualquier problema afri­
cano en función de la paz internacional es crear una
tempestad en un vaso de agua. Para ellos, Hungría,
Berlín y Cuba son, -por supuesto, amenazas a la paz
internacional, pero no Angola.

5. Espero que los informes sobre los trágicos acon­
tecimientos de Angola que publican los peri6dicos de
de todo el mundo, independientemente de sus matices
ideo16gicos, hayan desengañado a estos miembros y
los hayan convencido de la gravedad del problema.

6. En una rt:::ciente carta abierta al Presidente de Por­
tugal, un distinguido grupo de 80 eclesiásticos afirm6
que la lucha en Angola "amenaza degenerar en una
guerra de exterminio entre port" .71eses y africanos".
Si una explosión de ese tipo no es una amenaza para
la paz internacional, no s~ qu~ puede serlo.

7. Los horribles sucesos que se producen en este
infortunado y desgraciado país repugnan a todos los
hombres decentes y particularmente a nosotros, los
africanos. Con ocasi6n de la independencia de mi j,i;:!'s,
en octubre de 1960, nuestro Primer Ministro, Alhaji
Sir Abubakar Tafawa Balewa, afirm6 que la indepen­
dencia de Nigeria no serra completa hasta que toda
Africa estuviera liberada del colonialismo. Este sen­
timiento no es privativo de Nigeria. Las resoluciones
aprobadas recientemente en la Conferencia de Mon­
rovia, a la que asistieron jefes de Estado y de Gobier­
no de 20 Estados de Africa, revelan que todos los
Estados africanos independientes piensan lo mismo.
Ciertamente, el Portugal neo-nazi vive todavía en
un mundo de fantasía si cree que va a poder reprimir
las aspiraciones legítimas del puebio de Angola. La
oleada del nacionalismo africano está creciendo, y
los que no nadan con la corriente serán expulsados
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del conthwnte, si no son aplastados. En la l'esolu­
ci6n 1542 (1\.'V) del 15 de dicif.'mbrt.' de 1960, la Asam­
blf.'a General dL'cidi6 qtW Angola era un terl'itorio no
aut6nomo en el sentina del capítulo undécimo de la
Carta. Adl:.'mlts, en In resolución 1514 (XV) del 15 de
diciembn' de 1960, la Asambll:.'a General doclar" que
"••• el procl'so de liberaci6n es irresistible••• ". De­
clar6 además que:

"A fin dI? que los pueblos dependientes puedan ejer­
Cl'r pacffica y librL'mente su del'l:~cho a la indepen­
dencia completa, deberá cesar toda acci6n armada
o toda medida represiva de cualquier índole dirigi­
da contra en, 'S, y d€'berá respl'tarse la integridad
de su territorio nacionol.•• "

8. Haciendo caso omiso de las obligaciones que le im­
pone el ser :Miembro de esta Organización, Portugal
ha des:lfiado esas resoluciones. A pesar de las prue­
bas flagrantes en contrario, todavía se aferra a la
ficción, creada por ~l, de que Angola es parte inte­
grante de Portugal. Los dioses ciegan a aquellos a
quienes quieren perder. Embriagados por la ilusión
de grandeza que tienen todas las dictaduras, el Go­
bierno de Portugal se ha lanzado por el camino del
desastre al recurrir a la represión brutal y a la ex­
terminación en masa de los angolanos.

9. El primer deber de cualquier gobierno digno de
ese nombre, es buscar el bienestar de los gobernados.
En realidad, ~sta es la 11nica razón que tiene un go­
bierno para pretender la lealtad de los gobernados.
De ahf se sigue que, cuando un gobierno descuida el
bienestar del pueblo y le niega los medios constitu­
cionales de expresar su voluntad democrática y li­
bremente, el pueblo inevitablemente se rebela para
sacudir su yugo.

10. Todos los informes indican que los portugueses
se preocupan más del engrandecimiento de Portugal
que del bienestar del pueblo de Angola. Varias decla­
raciones d~ Salazar lo demuestr'ln. Un editorial de un
diario portugu~s citado por el Sr. James Duffyen su
libro Portuguese Africa dice:

"Debemos mantener siempre vivo en el pueblo
portugués el sueño de los parses de ultramar y la
conciencia y el orgullo del imperio... Africa es
para nosotros una justificación moral y una raz6n
de ser como Potencias. Sin ella 6erfamos una na­
ción pequeña, con ella somos un gran ·p.aís. "

11. La Constitución portuguesa de 1951, que teóri­
camente transform6 las colonias en provincias, no
es otra cosa que la culminación del neoimperialismo
d.ó Portugal. La llamada integración de las colonias
fue un intento velado de sofocar Ir. evolución hacia la
autonomra econ6mica en las colonias y de exprimir­
las en beneficio de Portugal. En un artrculo reciente
publicado en The New York Times Magazine del do­
mingo 21 de mayo, el Sr. Hammon Fish Armstrong.
redactor jefe de Foreign Affairs, escribe lo siguiente:

"Año tras año, Angola ha venido proporcionando
a la anémica economra portuguesa indispensable
transfusiones de fuerza tropical.•• Angola es lava­
ca lechera de Portugal."

12. Es por lo menos poco cristiano por parte dE>
Portugal robar a Angola su riqueza. Pero peor toda-

0. .- _~. _
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vía es el tratamiento que POl'tugal da a sus bene­
factores, al pueblo de Angola. Es innecesario entrar
en detalles de los estragos dül colonialismo portu­
gués. Después de 500 años de dominación portuguesa,
el trabajo fOI'zado todavra existe en Angola en su peor
forma, los servicios médicos prácticamente no exis­
ten, más del 98% de la población indfgena es incultn
y analfabeta. Es política dL'liberada de Portugal man­
tener al ptleblo en el analfabetismo para que la explo­
tación de Angola pueda continuar sin dificultades. Los
pocos angolanos que han logrado adquirir una edu~a­

ción superior son considerados elementos peligrosos
para los colonialistas y, por lo tanto, son mantenidos
fuera de Angola.

13. Los productos agrrcolas de Angola son arreba­
tados por Portugal a los productores a precios ridícu­
lamente bajos mientras se imponen aranceles eleva­
dos a los bienes que in~vitablemente es preciso
importar. En consecuencia, el costo de la vida es
muy alto en este territorio miserable y el pueblo
vive en una pobreza sórdida y abyecta. El Sr. James
Duffy, en su libro Portuguese Africa al que ya me he
referido, cita las siguientes pala,bras de un portugués
que había visitado Angola:

"El costo de la vida es lo más absurdo que en­
contré en mi viaje por Angola••• sin exageración,
es un 100% más alto que en la metrópolis."

14. Debido a la falta de oportunidades, los habitan­
tes autóctonos de Angola han tenido que contentarse
con trabajos inferiores. Portugal, de acuerdo con su
poIrtica de aferrarse a Angola a cualquier precio, se
ha embarcado, en los dos 11ltimos años, en un plan,
patrocinado por el Estado, de emigración en gran
escala de colonos portugueses a Angola. La mayorra
de estos colonos son personas no calificadas y anal­
fabetas que compiten con los angolanos autóctonos
por los empleos. Sin embargo, estos colonos son
considerados "ciudadanos" que gozan de todos los
derechos y privilegios en tanto que los angolanos
son considerados "indrgenas" sin derecho alguno fren­
te a los "ciudadanos". Los colonos monopolizan los
empleos. De esta manera, cada vez hay más angola­
nos sin empleo, no porque sea'.1 ineficientes, sino
porque deben ceder sus empleos a los ciudadanos
portugueses desocupados. Por consiguiente, su nivel
de vida, ya muy bajo, desciende todavra más.

15. La tan ponderada tradición portuguesa de igual­
dad racial, es más ficticia que real en Angola. Al!!
todo portugués, alfabeto o analfabeto, civilizado o
incivilizado, es automáticamente un ciudadano y goza
de todos los derechos que le otorga dicha condición.
Los africanos, por otra parte, deben pasar una prue­
ba rigurosa para ser aceptados como ciudadanos; de
lo contrario son "indrgenas" sin ningún derecho. Es
significativo, que después de cinco siglos de coloni­
zación portuguesa en Angola, sólo haya alrededor
de 30.000 africanos de una población total de cerca
de 5.000.000 que han satisfecho las condiciones para
la ciudadanra. Llámese a esto discriminación cultural
si se quiere, pero sin duda hue~e a discriminación
racial. Los blancos satisfacen las condiciones auto­
máticamente por su simple condición de blancos, pe­
ro los africanos cieben pasar una prueba de selección
rigurosa.
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16. ¿Es sorprendenh', pues, qut' el pueblo de Angola
haya decidido rebelarse contra su opresor? EI1 reali­
dad lo sorprendL'nte es que ~aya agulllltado tanto
tiempo.

17. Portugal, buscando vrctimas propiciatorias, ha
tratado atribuir la agitaci6n de los angolanos a los
comunistas. Por supuesto. esta acusación no ha enga­
ñado a nadie. Es el subterfugio a que recurren gene­
ralmente los colonialistas a fin de 10g1'llr apoyo para
su política. Hace pocos dfas el Presidente Kennedy,
en su discurso del 6 de junio al pueblo norteameri­
cano sobre sus recientes conversaciones con el
Sr. Khrushchev en Europa, dij o:

"El Sr. Khrushchev hizo una observaci6n que de­
seo transmitir. Dijo que hay muchos des6rdenes
por todo el mundo y que no hay que echarle a él la
culpa de todos ellos. Tiene mucha raz6n.

"Es flicil atribuir a los comunistas todo disturbio
antigubernamental o antinorteamericano, todo de­
rrocamiento de un régimen corrompido o toda pro­
testa en masa contra la miseria y la desesperaci6n."

18. Una censura rigurosa y la acci6n de la policra
secreta han sofocado durante cierto tiempo la efer­
vescencia de Angola, presentando asr al mundo un
falso cuadro de paz y armonía. Pero de hecho, la
insatisfacci6n con Portugal no es reciente. Ya en 1932,
antes de que Salazar impusiera la censura sobre las
noticias provenientes de las colonias portuguesas en
Africn, un peri6dico de Mozambique publicó un edito­
rial significativo, del que tomo este pasaje:

"Estamos hartos; hartos de mantene'dos, de su­
frir las consecuencias terribles de fUS locuras,
sus exigencias, del abuso que hacen de su autoridad;
queremos ser tratados como ustedes se tratan a sr
;mismos••• queremos que se nos trate con una polf­
tica mlis humana. Repetimos que no queremos ham­
bre, ni sed, ni enfermedades, ni leyes discrimina­
torias funfj,adas en la diferencia de color•.• la
gangrena que ustedes propagan nos infectará. y mlis
tarde no tendremos fuerza para actuar. Ahora la
tenemos••• E;S el instinto de conservaci6n. Somos
bestias de carga y, como ellas, la tenemos."

19. Este pasaje sobre Angola podría haber sido es­
crito hoy ya que expresa concisamente los sentimien­
tos y la situación del pueblo de Angola. Es este pro­
fundo descontento con la administración de Portugal
el que ha impulsado a los nacionalistas de Angola a
la rebelión.

20. El despiadado gobierno de Salazar, comogobier­
no autoritario, ha reprimido todos los movimientos'
políticos de Angola y negado al pueblo los medios
pacrficos normales para lograr la libre determina­
ción y la independencia. El levantamiento de Angola
es indudablemente una reacción contra la opresi6n
del Gobierno portugués y es un movimiento auténtico,
espontlineo, aut6ctono y de amplia base popular.

21. Al reprimir la rebelión que él mismo ha fomen­
tado, el llamado Gobierno cristiano de Portugal ha
recurrido a métodos despiadados que habrían aver­
gonzado a los nazis. No obstante dicho Gobierno pre­
tende llevar a cabo una "misión civilizadora" en
Angola. ¡Qué ironía!
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22. Poblaciones indc.'fC'nsas son bombardeadas, caza­
das y destruidas indiscriminadan1l'nte. La población
civil portugul'sa de Angola ha l'l'cibido armas que t'm­
plea pal'a pL'rpetuar los Cl'fml'l1l'S mis horriblt's. Hace
poco un grupo dl' portuguesL's ftw a una aldea africana,
incvndió las chozas de barro y paja y abri6 fuego
sobre los ocupantes a n1L'dida qm' saUan. lln funciona­
rio de la Cruz Hoja Internacional confirmó que la
policía había sido notificada a tiempo para impedir
la matanza, pero había l'sperado hasta que varias
docenas de africanos de ambos Sl>XOS y de todas las
edades fueron abatidos.

23. Según las noticias recibidas un plantador de ca­
fé portugués observ6 a dos africanos que, según
crefa, formaban parte de una banda rebelde. Retmi6
a una turba de blancos que literalmente descuartiza­
ron a uno de ellos y arrojaron desde un edificio de
6 pisos al otro que, gritando y tras atravesar un toldo
a franjas, fue a estrellarse contra la acera de un
café. La poliera observ6 la escena con indiferencia.
¡Qué barbaridad! Una excelente misi6n civilizadora,
caballeros.

24. Podría continuarse indefinidamente hablando de
los actos repugnantes de los portugueses en AnlJola,
pero creo que los dos casos que he citacio son sufi­
cientes para mostl'ar la liepravación a que ha llegado
el Gobierno de Uortugal, en su determinación de afe­
rrarse a toda costa a su vaca lechera.

25. La situaci6n de Angola es trágica, y el Consejo
de Seguridad debe adoptar medidas firmes para poner
fin a la brutalidad y larepresi6nportuguesas. No pue­
de negarse que el continente africano pertenece a
este siglo, y nosotros los africanos no aceptaremos
ser personas de segunda clas,,; e11 el mundo.

26. Para aquellos que todavía pudieran cometer el
error de pensar que la cuesti6n de Angola no es una
amenaza para la paz internacional, citaré algunos ex­
tractos de la resoluci6n aprobada en mayo de 1961 en
la Conferencia de Monrovia de 20 Estados africanos
en relación con Angola. La Conferencia:

"... Insta a todos los Estados africanos y a
Madagascar a que prometan su pleno apoyo mate­
rial y moral a los africanos de Angola en su lucha
por la autonomra;

"Apela a la conciencia universal contra las atro­
cidades y la represi6n sangrienta de que es víctima
la población angolana."

Es evidente que la exhortaci6n al apoyo material y
moral a los angolanos es una indicaciól) clara de la
actitud intransigente de los Estados africlinos parti­
cipantes en la Conferencia de Monrovia, frente a la
sangrienta guerra colonial portuguesa de Angola. Si
no se pone fin inmediatamente a esta guerra colonial,
avanzaremos con toda seguridad hacia una gran ex­
plosi6n internacional.

27. La delegación de Nigeria cree que Portugal no
puede sostener la guerra colonial que actualmente li­
bra sin el apoyo, directo o indirecto, y el estrmulo de
algunas otras Potencias. Exhortamos a dichas Poten­
cias a que dejen de prestar dicha ayuda y estímulo a
Portugal en su polftica colonial de represi6n y agre­
si6n. Cualquier ayuda prestada a Portugal, ya sea
mediante armas o de otra manera, serli un acto in-
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hummKl y todo el mundo afroasill.tico lo considerarLi.
contrario a nuestros intereses mLi.s caros. Los afri­
canos tememos a los que simulan ser nuestros ami­
gos mientras que sus actividades equivalen a puñala­
das por la espalda.

28. La resolución de la Conferencia de Monrovia a
que me he referido apela a la conciencia universal
contra las atrocidades cometidas en Angola. Mi de­
legación espera que este llamamiento será escuchado
y que los amigos de Portugal empleari1n su influencia
sobre éste para hacerle cambiar su poUtica en Angola.

29. En su carta al Presidente del Consejo de Segu- .
ridad [S/4821], el representante de Portugal ha afir­
mado que la carta del 26 de mayo [S/4816 y Add.1]
dirigida al Presidente por 43 parses afroasiáticos se
basaba en lUla deformación de los hechos. Seguramen­
te el representante de Portugal no espera que acep­
temos su afirmación sin pruebas. Si está tan seguro
de que los hechos en que se basa dicha carta han
sido deformados, ¿por qué - si se nos permite la
pregunta - no pide a su Gobierno que levante la
censura odiosa que aplica a las noticias proceden­
'tes de Angola? Ello permitiría a los periodistas
entrar libremente en Angola y decir a todo el mundo
la verdad sobre la situación. Supongo que alegará que
la mayoría de estos periodistas tienen prejuicios,
pero sin duda no es posible, ni con la imaginaci6n
más exagerada, tachar de comunistas o de naciona­
listas pro-africanos a los rep:resentantes de peri6­
dicos conservadores como The Spectator, The Times
y el Economist, de Londres y The New York Times
y la revista Time, de Estados Unidos. En todo caso,
el Gobiern.o de Portugal tiene ahora una buena opor­
tunidad de demostrar que los hechos difundidos por
todo el mundo son falsos. Que permita a la SUbcomi­
sión de las Naciones Unidas nombrada de acuerdo
con la resolución 1603 (XV), entrar en Angoll.'. y cum­
plir librémente su mandato. Tal cooperación sería
testimonio seguro de su buena voluntad, a diferencia
de las afirmaciones ridículas que hace ahora.

30. Los nacionalistas de Angola no exigen más que
sus derechos inalienables: los derechos a la libertad,
a la libre determinación y a la independencia. En el
ndmero del 9 de junio de 1961 de la revista Time,
se cita la siguiente declaración del Presidente Kennedy
en París: "••• la corriente más fuerte en la orienta­
ción de los problemas mundiales ha sido la aparición
de Estados independientes y el deseo de los pueblos
de ser independientes". Es ésta una apreciación co­
rrecta de la situación mundial actual, y ninguna re­
presión, por brutal que sea, puede detener esa
corriente. Los angolanos lograrán indudablemente la
libertad, por mucho que Portugal luche contra ello.
Pero esta organización está obligada, segdn los tér­
minos de su resolución 1514 (XV), a poner fin a las
atrocidades que se cometen actualmente en Angola.
No hay lenguaje sufic)ientemente fuerte para conde­
nar a Portugal. Los portugueses, sin embargo, no han
mostrado ningdn deseo Qt:; desistir de sus atrocidades,
a pesar de la reprobación mundial. De hecho, los
informes indican que están planeando intensificar sus
matanzas de angolanos indefensos.

31. Este Consejo debe tomar urgentemente medidas
para detener la represión brutal en Angola. La auto-
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ridad de la Subcomisión que ha sido nombrada para
investigar la situación en Angola debe robustecerse,
y la Subcomisión debe iniciar su labor inmediata­
mente. A este respecto, quisiera señalar a la aten­
ci6n de este Consejo un pasaje de un libro titulado
Independence for Africa en el que la autora, la
Srta. Gwendolen M. Cartel', dice:

"En vista de los progresos de los africanos en
Africa occidental, central y oriental (y de las fre­
cuentes investigaciones sobre las condiciones en
que viven los africanos en la Unión Sudafricana),
parece absurdo que, en el caso de los territorios
portugueses, las Naciones Unidas sigan restrin­
giendo el empleo de una de sus armas más podero­
sas, a saber la movilización de la opinión mundial.
La enojosa analogía entre la situación de Portugal
con respecto a sus territorios de ultramar y la de
los Estados Unidos con respecto a Alaska y Hawai
no debe seguir influyendo en el voto de los repre­
sentantes norteamericanos sobre la posición jurr­
dica de Portugal. Las instituciones autónomas y
las votaciones libres por las que Alaska y Hawai
se incorporaron a la federación norteamericana no
tienen paralelo en Angola y Mozambique. No debe
permitirse que una ficción jurídica impida recono­
cer que Angola es parte de Africa, y no una exten­
sión de un pars europeo."

32. El proyecto de resolución que este Consejo tiene
a la vista [S/4828] es sumamente moderado. Mi dele­
gaci6n habría preferido una resolución más enérgica.
Sin embargo, apoyamos el proyecto en su forma ac­
tual y esperamos que reciba el apoyo unl1nime de todos
los que creen verdaderamente en la dignidad humana
y aman la libertad.

33, Sr. GEBRE-EGZY (Etiopía) (traducido delinglés):
Sr. Presidente, le agradezco que me permita expresar
las opiniones de mi Gobierno sobre el tema que trata
el Consejo - los asesinatos en gran escala, la exter­
minación en masa de africanos inocentes en la colonia
de Angola - tema que ha sido presentado por 44 Esta­
dos Miembros como cuestión urgente.

34. Mi intervención será breve, ya que 10 u 11 miem­
bros del grupo que ha presentado la cuestión ya se
han ocupado de todos los aspectos de la misma con
gran detalle, y con argumentos muy documentados y
realistas contra todas las afirmaciones de la dele­
gación portuguesa.

35. A pesar de la rigurosa censura, la propaganda,
las cortinas de humo y los engaños, la trágica situa­
ción que reina actualmente en las colonias portugue­
sas de Africa, y en particular en Angola, es bien cono­
cida de todos. Es un caso de opresión directa y brutal,
basada en un sistema de trabajo forzoso y otros me­
dios del colonialismo tradicional. Por otra parte,
este sistema no puede describirse adecuadamente en
términos para1Eilos a otros sistemas de colonialismo,
que la historia ya habra condenado, que se están
disolviendo rápidamente y de cuya eliminación com­
pleta seremos indudablemente testigos dentro de poco.
El colonialismo portugués es duico en el sentido de
que se funda en un mito y en una ficción.

36. Tratando de reconciliar un sistema manifiesta­
mente injusto con la conciencia de Portugal y de la
humanidad, las autoridades portuguesas han decidido
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de un plumazo que su presencia divinamente deter­
minada en Africa tiene por fin convertir en portugue­
ses a los pueblos africanos, para cuya direcci6n
DIos Todopoderoso ha depositado una confianza es­
pecial en Portugal. Sin embargo, eso no lo creen por
un momento ni los africanos de los territorios por­
tugueses ni los mismos portugueses, y aún menos la
humanidad. Nuestra posición sobre este punto y sobre
la legislaci6n todavía ml1s perversa según la cual
Angola se ha convertido en parte de Portugal, fue
expuesta por el Ministro de Estado de mi país,
Sr. Alemayhou, en el 150 perfodo de sesiones de la
Asamblea General en éstos términos:

"Respecto a determinados territorios de Africa
y de Asia, que algunos países metropolitanos de
Europa consideran como provincias ultramarinas,
debo decir francamente que no nos han convencido
los argumentos utilizados por los amigos y colegas
que representan a esos países metropolitanos. ¿Qu~
es lo que hace a esos distantes territorios partes
de las metr6polis? No es la proximidad geográfica,
ni la identidad económica, histórica, racial, étnica,
cultural o de otra clase, ni ha habido común acuer­
do al que se haya llegado de una manera libre y
voluntaria. Se trata simplemente de leyes aproba­
das en forma unilateral por la metr6po.:i. En cuanto
a los efectos que puedan tener estas leyes, apro­
badas en forma unilateral y sin el consentimiento
de una de las partes, creo que la respuesta es clara.
Imaginemos que el pafs A, que se encuentra en
Africa, apruebe una ley por la cual el pafs B, de
Europa o de América, se convierte en provincia su­
ya. ¿Qué efecto tendrá tal disposición? Ninguno. No
tendrl1 ningún efecto, ni de hecho ni de derecho,
porque el país A no posee el poderío militar re­
querido para aplicar su disposición, ni cuenta con
el consentimiento del pafs B para convertirse en
provincia.

"Cuando se trata de los países coloniales de Afri­
ca y Asia en relación con las metrópolis de Europa,
a~~que la declaración de los países metropolitanos
por la que se considera que las colonias lejanas
son parte de ellos no tenga efectos legales porque
una de las partes no ha dado su consentimiento, sí
tiene efectos de hecho porque esas metrópolis im­
ponen su poderío militar a los pueblos inermes de
sus colonias. Así, pues, se trata de una cuestión de
fuerza, de una cuestión de dominación por la fuerza,
lo que es indudablemente colonialismo.

"Por eso dije hace un momento que no eran con­
v~(;entes los argumentos empleados por algunos de
los representantes de las metrópolis, y les pedimos,
igual que a todos los demás Miembros, que apoyen
sin reservas el proyecto de resolución que contiene
la declaración a que acabo de referirme [A/L.323
y Add.1 Y 2] Y que creemos servid a los intereses
d~ todos, incluso de las Potencias coloniales"!!.

37. Asf pues, rechazamos completamente los argu­
mentos de Portugal. Sabemos que nuestra actitud en
esta cuestión y en otras semejantes es siempre inter­
pretada como expresi6n de una posición racista. Per-

!! Documentos Oficiales de la Asamblea General, decimoquinto
período (Parte 1), sesiones Plenarias, vol. 2, 928a. sesi6n, párrs. 34
a 36.

5

mrtaseme, sin embargo, recordar al Consejo que
hemos declarado, en ':nuchas ocasiones, que nuestro
p~.rs es tolerante con todos los cotüllúS, sean quienes
sean, con la condici6n de que vivan en igualdad y de
que sean leales sólo a la tierra que han adoptado, de
acuerdo con sus leyes y costumbres. Estoy seguro de
que ninguno de los colegas que han patrocinado esta
cuestión tiene el ml1s mínimo propósito de discrimi­
nación racial- por el contrario, la combaten en to­
das partes. Esto vale tanto para los que estl1n hoy en
en las Naciones Unidas como para los que vendrl1n
mañana: Rhodesia del Sur, Rhodesia del Norte,
Nyasalandia, Kenia, Argelia, de hecho toda Africa.
En consecuencia, si se reconoce la igualdad como un
derecho, estamos seguros de que el principio de que
todo hombre debe tener un voto traerá la paz y la
tranquilidad a nuestro continente. Si no se hace ahora,
con prontitud y buena voluntad, el resultado es el
mismo: tendremos lo que queremos pero allo conBta­
rá sufrimientos y la pérdida de amistad y del espíritu
de colaboración.

38. La década de 1950, ha visto el avanCE del nacio­
nalismo africano y la transformación de su fuerza
dinámica ero la independencia de no menos de 27 paí­
ses africanos. Las autoridades portuguesas no podrían
ocultar estos hechos a los africanos de sus territo­
rios. Los angolanos, alentados por la independencia
de sus compatriotas africanos y después de haber es­
perado pacientement-e durante mucho tiempo, se han
levantado contra la dominación portuguesa. En una
tentativa, condenada al fracaso, de sofocar esta exi­
gencia legítima de la independencia de Angola, las
autoridades portuguesas han recurrido a medidas mi­
litares, cuya magnitud y proporción son ;:Jor sí solas
prueba suficiente de que todo el pueblo de Angola
estl1 contra la dominación portuguesa.

39. La violenci[\. en Angola no se debe a la acci6n
de intrusos extranjeros, como quiere creer el Gobier­
no portugués. A este resptlcto. debe recordarse que
las autoridades portuguesas anunciaron primero que
79 soldados ghaneses habfan sido capturados en Ango­
la, pero cuando nadie les creyó, atribuyeron el infor­
me, en una admisión humillante, a informaciones
falsas recibidas del campo de operaciones.

40. Muchos de nosotros hemos advertido desde el
principio que la situación en el Africa portuguesa, y
particularmente en Angola, conducirá inevitablemente,
a un conflicto capaz de poner en peligro la paz y la
seguridad internacionales. Al mismo tiempo, esperl1­
bamos que las autoridades portuguesas no serfan cie­
gas e insensibles a lo que ocurre en otras partes de
Africa. También esperábamos que las autoridades
portuguesas tendrían en cuenta la voluntad de la
Asamblea General, que ha pedido a menudo la inde­
pendencia incondicional de todos los pueblos colonia­
les. Cuando los acontecimientos tomaron un cariz
alarmante en febrero último, el Gobierno de Liberia
señaló la situación a la atención del Consejo de Segu­
ridad [934a. sesión]. En ese momento, representantes
que tuvieron el privilegio de hablar ante el Consejo
demostraron claramente que el conflicto de Angola
estaba costando la vida a africanos inocentes, y que,
si no se le ponfa fin, inevitablemente surgirfa una
situación que podría poner en peligro la paz y la se­
guridad internacionales. El Consejo, sin embargo, no
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llegó a adoptar l ...s medidas recomendadas por los
tres miembros afroasiáticos del mismo. Pero la vo­
tación y el tono del debate en el Consejo indicaban
claramente que POl:ugal debra actuar rápidamente
en dirección a la independencia a Angola.

41. Cuando volvi6 a verse claramente que Portugal
no estaba dispuesto de ninguna manera a atenerse a
la declaraci6n de la Asamblea [resolución 1514 (XV)]
sobre la concesión de la independencia a los países
y pueblos coloniales, y cuando se recibieron infor­
mes sobre nuevos actos de violencia y opresión en
Angola, más de 40 delegaciones señalaron esta cues­
tión a la atención de la Asamblea General. La Asam­
blea aprobó una resolución patrocinada por más de
40 Estados Miembros [1603 (XV)] en la que, en tGr­
minos moderados, se instaba al Gobierno portugu~s,

primero, a introducir medidas y reformas en Ango­
la y, segundo, a establecer una comisión investi­
gadora.

42. Contra nuestras esperanzas, en las tres dltimas
semanas los periódicos han estado llenos de relatos
de matanzas, violencias y una guerra en gran escala
para aplastar a la población de Angola. Seg11n dice
The New York Time!¿ y lo admite el mismo Gobierno
portugu~s, 8.000 africanos por lo menos, han resul­
tado muertos despu~s de las recientes operaciones
militares. otras estimaciones elevan la cifra a25.000,
30.000 y hasta 50.000. Pero cualquiera que sea el nú­
mel'O, la p~rdida de vidas humanas ha sido sin duda
aterradora. Por ello, en un nuevo intento de hacer
comprender al Consejo la magnitud y el significado
de estos últimos acontecimientos de Angola, tomamos
la iniciativa de pedir la convocatoria de esta reunión.

4~. Esta vez los acontecimientos han tomado un ca­
riz ominoso y han demostrado la relación directa en­
tre lo que ocurre en Angola, y la paz y la seguridad
en Africa y en todo el mundo; tenemos toda clase de
razones para esperar que el Consejo de Seguridad
estará a la altura de su misión.

44. A juicio de mi delegación, el Consejo de Seguri­
dad debe pronunciarse como sigue: primero, debe
condenar las matanzas de africanos en Angola; se­
gundo, debe poner t~rmino a la represión que actual­
mente impera en Angolaj y tercero, debe exigir la
concesión inmediata de la independencia a Angola.

45. Por otra parte, el proye:::to de resoluci6n [Si
4828] presentado por tres miembros del Consejo de
Seguridad es lo mínimo, repito, lo mrnimo que puede
pedirse y debe contar con el apoyo de todo.::. los miem­
bros del Consejo. De no ser asr, poco importa la
resolución. Cualquiera que sea el resultado de la
vótaci6n, Angola logrará, tarde o temprano, su in­
dependencia y los que voten contra esta corriente
serán sin duda responsables ante la historia - una
historia que se escribirá con la sangre de los lucha­
dores africanos de Angola por la libertad. Pero ~se

es el único camino, pues la independencia de todos
los territorios coloniales se logra con la sangre de
los patriotas, y Angola ciertamente no es una ex­
cepción.

46. Sr. TRAORE (Mal!) (traducido del franc~s):

Agradezco al Consejo la cortesra que me ha demos­
trado al autorizarme a participar, en nombre del
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Gobierno de Malf, en este debate sobre la situación
de Angola.

47. Debo decir en primer lugar que el pueblo yel
Gobierno de Malf están profundamente indignados an­
te los tratos bárbaros infligidos por los portugueses
a la población negra en esa parte de A:irica que es
Angola.

48. Mi delegación, al intervenir en este debate, que­
rría presentar al Consejo sólo un aspecto del desafío
moral que Portugal lanza a la faz del mundo, en par­
ticular la faz de Africa, con las matanzas indescrip­
tibles que ahora mismo comete en ese pars, en nom­
bre de la civilización, la libertad y el cristianismo.

49. Los oradores que me han precedido han desta­
cado suficientemente las violaciones flagrantes de la
Carta cometidas por Portugal como Miembro de las
Naciones Unidas, al aferrarse a una situación ana­
crónica, retrógrada y bárbara para resolver sus pro­
blemas coloniales. Esos mismos oradores no han
dejado de subrayar los abusos contra los derechos del
hombre, los actos de violencia y de explotaci6n con­
trarios a la Carta de las Naciones Unidas, de la que,
sin embargo, Portugal es signatario.

50. Por esta razón querría simplemente señalar a
la atención del Consejo de Seguridad la suerte que
los portugueses rese rvan a la persona humana, tanto
en Portugal como en Angola. Huelga decir que dedi­
car~,más atenci6n a esta dltima.

51. Las observaciones hechas hace unos días por
un oficial portugués, en Luanda, permiten situar el
problema en una forma muy reveladora pero muy
amarga y hasta afrentosa para la opini6n mundial,
en especial para los pueblos africanos. Dicho oficial
declaró: "Calculo que hemos matadc 30.000 de esos
animales en siete semanas. Quedan 100.000 por ma­
tar. Nos ocuparemos de ellos el mes pr6ximo, cuando
hayan terminado las lluvias."

52. Asr pues, como la estación seca rlura tres meses,
se matarán 100.000 angolanos en tres meses, o sea a
razón de unos 1.000 por dra. Tal vez el oficial que
decra estas palabras ignorara que él mismo no es un
hombre libre•••

53. Sr. GARIN (Portugal) (traducido del ingl~s):

¿Puedo preguntar al representante de Malf cuál es
la fuente de sus informaciones?

54. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El re­
presentante de MaU puede responder a la pregunta si
desea hacerlo; si no lo desea no está obligado a ello.

55. Sr. TRAORE (MalO (traducido del francés):
Daré simplemente la fuente: las palabras citadas es­
tán tomadas de L'Express de París, del 11 de mayo
de 1961, de un artrculo aparecido bajo la firma de
Michel Bosquet.

56. Ugnoraba el oficial que decía estas palabras que,
él mismo no es un hombre libre? ¿Ignoraba que no
es más que un agente a sueldo de un régimen fascis­
ta acorralado, al régimen del dictador Salazar que,
desde hace 30 años, mantiene a Portugal en una mise­
ria espantosa?

57. En efecto, Portugal, colonialista desde el siglo
XVI, yace en un sueño fatal, que le ha impedido oír
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P 1 alto clamor de la liberaci6n de los pueblos colo-
¿ados que se lanzó a todos los confines desde la

IJonferencia de Bandung, en abril de 1955. Ese país
está estancado en un inmovilismo característico y
se debate en un subdesarrollo para el que parece
difícil encontrar remedio.

58. Así, en Portugal hay todavía un 50% de analfa­
betos; hay 58 casos de tuberculosis por cada 1.000
habitantes, en tanto que en Holanda, por ejemplo, no
hay más que cinco casos de tuberculosis por ()R.dit

LOOO habitantes.

59. Asimismo, el portugués medio no come más de
tres kilos de carne por año, mientras que un cuarto
del presupuesto nacional se dedica exclusivamente al
mantenimiento del ejército y de la policía.

60. ¡Imagínese lo que puede ser el sistema colonial
de un país subdesarrollado económica, moral y cul­
turalmente como Portugal! Ruego a los miembros
del Consejo que se den cuenta de que la colonización
portuguesa no es una cuestión anodina; es una de las
más atroces de la historia colonia.l contemporánea.

61. Angola fue colonizada por los portugueses ya en
el siglo XVI, pero sus fronteras no se fijaron hasta
1885, en la Conferencia de Berlín donde se decidió
el reparto de Africa.

62. La explotación sistemática de la colonia que no
fue, durante siglos, más que una reserva de esclavos
para las grandes plantaciones azucareras de Bahía y
de Pernambuco, en el nordeste de Brasil, no comen­
zó realmente hasta el siglo XX, bajo el régimen de
Salazar. Desde entonces, para perpetuar la domina­
ción portuguesa, la regla ha sido el trahajo forzado,
la ignorancia y el miedo, para los negros de Angola,
de Mozambique y de la Guinea llamada portuguesa"

63. De esta manera, como lo indica en su artículo
Michel Bosquet, "se proclamó una ley que obligaba
a todo africano varón' a seis meses de trabaje por
año. Los que no podían demostrar tener Ulla.ocupación
regular eran reclutados por "angariadores" para el
trabajo forzado, ya sea al servicio del gobierno, para
la construcción de caminos (por un salario mensual
de 10 a 25 nuevos francos por mes), ya sea al servi­
cio de empleadores angolanos o extranjeros. Espe­
cialmente desde la última guerra, los portugueses
proporcionan así cada año 100.000 trabajadores a las
compañías mineras del Transvaal (Sudáfrica) y40.000
a la Rhodesia británica. Estos trabajadores exporta­
dos, por los que las compañías extranjeras pagan un
impuesto de reclutamiento de 70 nuevos francos por
cabeza, son la minoría privilegiada".

64. El 'representante de Ghana, que me ha precedido
en este debate, ha puesto suficientemente de relieve
el apoyo prestado por esas fuerzas económicas y
financieras británicas y sudafricanas que sostienen
a Portugal en su feroz explotación.

65. No está de m.ás agregar a este triste cuadr.o que
la ignorancia sigue siendo la suerte de las poblacio­
nes autóctonas bajo d,ominación portuguesa. Así, la
tasa de escolaridad es sólo del 1% en Angola; en un
territorio de 4.500.000 habitantes, sólo concurren a
las escuelas primarias 47.000 alumnos.
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66. La tasa de mortalidad infantil es del 60C}(, y la
tasa de mortalidad de los obreros del 45%. Este es­
tado de cosas deplorable sigue inalterado. El hombre
negro de Angola todavía puede ser obligado al trabajo
forzoso y condenado a muerte por la menor resisten­
cia; todo ello, una vez más, en nombre de la civiliza­
ción, de la libertad y d~l cristianismo.

67. El informe que escribió a este respecto en 1947
an portugués, Henrique Galvao, entonces inspector
general de la administración, es lálido todavía hoy.
En él podía leerse lo que sigue:

"•• , en ciertos aspectos, la situación de los indí­
genas obligados al trabajo fOl'ZOSO es peor que en
los tiempos de la esclavitud. En el sistema escla­
vista, el amo que había comprado un hombre como
se compra una cabeza de ganado consideraba a su
adquisición como un capital; tenía interés en que el
esclavo, lo mismo que la bestia de carga, se man­
tuviera sano, robusto y ::gil.

"Hoy, el indígena ya no es comprado, sino simple­
mente alquilado al Gobierno. Este se ha convertido,
deliberadamente, en el principal proveedor de mano
de obra, hasta el punto de que basta dirigir una pe­
tición escrita al Departamento de Asuntos Indígenas
para ser "aprovisionado" (término cficial). Poco
importa entonces al empleador que esos hdígenas
enfermen y mueran; lo esencial es que trabajen
mientras viven. Para obtener un nuevo apr-ovisio­
namiento, basta enviar un nuevo pedido, cuando los
indígenas han muerto o se han incapacitado para el
trabajo. "

68. Se pC'dría agregar que si, por desgracia, dichos
trabajadores huían, podí:m ser muertos sin ningún
otro tipo de proceso. Henrique Galvao prosigue:

"Podríamos citar, no como hecho excepcional, si­
no como regla general, casos repugnantes de vio­
lencias y de absurdos burocrá.ticos. El resultado
es la exterminaCión de poblaciones enteras••• "

69. He ahí, en términos claros, el argumento para
justificar la acusación de genocidio formulada ayer
en el Consejo, esta vez debido a la pluma de un autén­
tico portugués. Galvao concluye:

"Una parte de la población huye al extranjero; los
que se quedan se ven reducidos a la miseria fisio­
lógica. "

70. Los hechos recientes también prueban esto últi­
mo, ya que los periódicos nos indican la cifra. de
80.000 refugiados en el Congo (Braz!aville) y en el
Congo (Leopoldville). Estos hechos inhumanos, uni­
dos a la ausencia total de derechos políticos, estig­
matizada aquí brillantemente por los delegados de
Ghana y de la República Arabe Unida, y a la matanza
en estos días de 30.000 angolanos por haber'pedido
su libertad y su independencia, indican el triate'fardo
de horrores que lleva Robre sus hombros el Portugal
del dictador Salazar.

71. Por ello, el pueblo y el Gobierno de Malf, a los
que tengo el honor de representar, encuentran perfec­
tamente lógica y justa la lucha del pueblo angolano
contra la dictadura y la esclavitud portuguesas.

72. Por esta razón también el Gobierno y el pueblo
de Malí Ciarán su apoyo moral y material al pueblo
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armado de Angola en su lucha contra el feroz colo­
nialismo portugtl€ls. A este respecto, el peri6dico
1'Essor, 6rgano de todo el pueblo malí, escribía en
su editorial del 26 de abril de 1961:

"En la perspectiva de la lucha del pueblo de Ango­
la, es necesari.o que los Estados africanos unan sus
esfuerzos para obligar a Portugal a poner fin a su
política de exterminación o, si Portugal se negara
a hacerlo, considerar los medios para sostener
materialmente la lucha de los nacionalistas angola­
nos hasta la victoria total."

73. Llamar comunista a un movimiento de liberación
semejante, como lo ha hecho ayer el delegado de Por­
tugal, me parece una buena propaganda para los co­
munistas, ya que la causa de ese movimiento, a nues­
tro juicio, es justa y loable.

74. Evidentemente, el argumento del comunismo es
fácil: se está vnlviendo un lugar común que se nos
opone constantemente en las Naciones Unidas para
justificar toda clase de actividades sucias y que sólo
sirve para una cosa, para acentuar la atmósfera de
guerra fría en este recinto. Permítaseme decir que
ese no es en absoluto nuestro objetivo. Por el con­
trario, somos partidarios de la paz, la libertad, la
independencia, que nos permitirán elevar el nivel de
vida de nuestras masas antes colonizadas o enproce­
so de liberación.

75. Por eso insistimos ante los amigos de Portugal,
ante sus aliados al Pacto militar de la OTAN a los
que el representante de Portugal hizo ayer un llama­
miento, para pedirles que eviten aparecer siempre
a nuestros ojos como una asociación de colonialistas,
para pedirles que no escuchen el llamamiento de
Portugal, al que deberían indicar, más bien, el cami­
no de la historia, que, inevitablemente, conducirá a
la independencia de Angola. A los amigos de Portugal
en el seno. de la OTAN corresponde esta tarea; si no
la cumplen, los denunciaremos en~rgicamentecomo
cómplices ante la opinión mundial y especialmente
ante la opinión africana, como ya hemos tenido oca­
sión de hacerlo en otras circunstancias.

76. En cuanto al proyecto de resolución [8/4828] que
se nos presenta, mi delegación lo encuentra muy
moderado, en realidad tímido. A juicio de mi dele­
gación, este proyecto no acentúa suficientemente el
carácter de la guerra colonial que se libra en Angola.
Además, no condena los actos de barbarie que Por­
tugal comete diariamente en Angola en nombre de la
civilización cristiana.

77. Nosotros condenamos firmemente dichos actos
cometidos por el Gobierno del dictador 8alazar. Por
'otra parte, mi Gobierno considera la posibilidad de
aplicar a ese país los Artículos 40 y 41 de la Carta.
Tambi~n consideramos que las medidas previstas
por el proyecto de resolución constituyen, sin ningu­
na duda, el mínimo que exige lasituaci6ny votaremos
a favor con el deseo de lograr la unanimidad. Desea­
mos que el párrafo 2 y, en especial, el párrab 3 de
su parte dispositiva, que invita a las autoridades
portuguesas a cesar las medidas de represión, reci­
ban el apoyo unánime y entusiasta de los miembros
del Consejo.•

78. Sin embargo, para concluir, quiero proclamar
de nuevo en nombre del Gobierno de Malí, que la
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única soluci6n verdadera de la crisis que amenaza
surgir en todas las posesiones portuguesas es, re­
conocer conforme a la resolución 1514 (XV) de la
Asamblea Generr.l, la independencia incondicional de
todos los territorios y pueblos sometidos desde hace
500 años al capricho, a la opresi6n y a la explota­
ción de Portugal.

79. Sr. BEN ABOUD (Marruecos) (traducidodelfran­
cés): Permítaseme primero expresar el agradeci­
miento 'de Marruecos por la cortesía demostrada al
autori zu.rme a participar en el debate sobre la trage­
dia de Angola.

80. Ningún país africano, de hecho ningún pueblo del
mundo, puede permanecer indiferente ante los méto­
dos oolonialistas más vergonzosos de la historia im­
perialista. contemporánea, practicados en un país
aislado del mundo exterior y transformado en un
vasto campo de exterminación sistemática, de la
que es víctima en primer lugar, lo mejor del país.

81. No se trata ya de probar que las matanzas de
Angola corresponden a un fenómeno colonialista del
tipo más arcaico ya que este hecho está hoy bien de­
mostrado. Lo que debe ocupar principalmente nuestra
atención, es la actitud del Consejo de Seguridad a ese
respecto. El comportamiento político del Gobierno
portugués no deja ninguna duda sobre su determina­
ción de permanecer en las tinieblas de un pasado su­
perado, Pero la cuestión que se plantea es ante todo
si el Consejo de 8egurici<>.d estará a la altura de sus
responsabilidades o si se irá a abandonar a las mis­
mas vacilaciones y a continuar con las mismas dila­
ciones que marcaron el comienzo del debate sobre
el Congo, contribuyendo así a envenenar la atm6s­
fera internacional y a arruinar el prestigio de las
Naciones Unidas.

82. As! es como se presenta Q. u,l IP':!tro juicio, en
las Naciones Vnidas, la crisis tráb?-.:a de Angola. En
las Naciones Unidas asistimos a un diálogo de sordos
entre Portugal, por una parte, y los países amantes
de la libertad, por otra.

83. La cuestión de Angola no es más que un nuevo
caso particular del fenómeno general que es la explo­
tación del hombre por el hombre y que se llama co­
lonialismo. No nos detendremos en este punto. Como
todos los países colonizados, Angola sufre todas las
formas de dominación impuestas por un país extran­
jero resuelto a mantener su presencia por la fuerza,
el fuego, la sangre y la violencia. Esa dominación es
a la vez política, administrativa, cultural, económica,
jurídica y social. Se extiende por lo tanto a todos los
sectores de la vida del país.

84. Además, la dirección de los asuntos ha estado
siempre en manos de un Estado policial, como ocurre
con todo colonialismo en su forma más pura, es de­
cir, más arcaica y superada.

85. Finalmente, ese colonialismo quiereahoraimpo­
nerse por todos los medios de la dominación impe­
rialista de la vieja escuela, y especialmente por la
exterminaci6n sistemática de la ~lite y en general de
todas las fuerzas vivas del país.

86. En el proceso, gran número de inocentes son
aplastados y barridos por esa corriente asesina que
repugna a la conciencia humana.
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95. El "trípode" que forman estas tres considera­
ciones es de importancia capital. Es precisamente
la experiencia amarga del pasado reciente lo que nos
inspira esta idea: me refiero al Congo. Casi todos
los representantes aquí presentes recuerdan los pri­
meros días de los debates robre la crisis congolesa
en el Consejo de Seguridad. y sobre todo las sesiones
del comienzo. La timidez de las primeras resolucio­
nes sobre el Congo provenían de una falta de acción
enérgica, de cierta actitud favorable a las dilaciones
y sobre todo de un "regateo" verbal. cuyo objeto era
no ofender a la Potencia culpable de la agresión. La
debilidad de esos documentos tuvo como resultado
inmediato la obstinación de la Potencia colonial, la
complicación de la crisis y la reanudación ulterior
de los debates en el Consejo de Seguridad para adop­
tar resoluciones más enérgicas. las que eran recibi­
das siempre con el mismo desprecio por la Potencia
coloni'll. Asistimos luego a la agravación cada vez
mayor de la tragedia y. finalmente, la crisis lleg6 a
afectar a las mismas Naciones Unidas.

96. Si la crisis congolesa y la tragedia de Angola
difieren en sus manifestaciones exteriores y aparen­
tes, ambas participan de una misma esencia intrín­
seca que es el fenómeno de la dominación del hombre
por el hombre, ya sea en la forma del colonialismo
cl~sico, como en Angola, o en la forma del neocolo­
nialismo moderno, o en ambas como sucede en otras
partes.

97. La cuestión que se plantea es, pues, si el Conse­
jo de Seguridad va a hacer frente a sus responsabili­
dades a la vez como defensor de la paz y de la liber­
tad en todo el mundo, y como organismo previsor y
lúcido que obra de acuerdo con las ideas dominantes
en nuestro tiempo y en nuestro siglo, o si el juego
de la política adaptada a las circunstancias va a pa­
ralizar su acción y mantenerla a la zaga del rápido
curso de los acontecimientos de nuestra época.

98. No es un secreto para nadie que el pensamiento
político del Gobierno portugués en materia de colo­
nialismo está atrasado algunos siglos. El desnivel
entre dicho pensamiento y la época contemporánea
abre un abismo vertiginoso. Por su espíritu y por
sus métodos. pertenece a la ~poca de las grandes
aventuras imperialistas. Por ello, es incapaz de dar­
se cuenta, no s610 de la inutilidad de las represiones
sangrientas, sino también de los resultados absoluta­
mente opuestos que finalmente producen dichos actos
de violencia. La sangre de los patriotas nunca deja
de asegurar la victoria de la libertad y de la indepen-

claras y firmes fundadas (¡In las tres cllUsidt:ru,Qioncs
fundamentales siguientes, que deben inspirarnos en
todo cO\lflicto en que se enfrenten las fuerzas (.(01
ideal patriótico y las fuerzas del imperialismo ar­
caico: primero, el apoyo sin reservas a los movi­
mientos de liberación nacional que buscan una inde­
pendencia inmediata, sin equívoco ni ambigtledades;
segundo, la condena de todos los actos de violencia
y exterminación perpetrados por la Potencia colonial
que, con sus crímenes inicia un círculo vicioso in­
fernal; tercero, sanciones apropiadas en el caso que
la Poten(;~a colonial complique la situación intensi­
ficando el régimen de terror que. lógicamente. pro­
duce un empeoramiento de la situación internacional.
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87. En el caso partictllar del colonialismo portugu~s

en Angola, como ya lo han subrayado alg'UUos de mis
colegas, la explotaci6n de los recursos del país se
ha0.e por medio de un trabajtl forzado que se ha con­
vertido en automático y - ~sta es su característica ­
permanente por un mecanismo de deudas constante­
mente aumentadas y renovadas.

88. Las víctimas, condenadas al trabajo forzado,
firman un contrato con los explotadores públicos o
privados. Son obligadas a aprovisionarse en lo:'> es­
tablecimientos de sus amos a precios prohibitivos,
de manera que, como las deudas aumentan continua­
mente, los trabajadores se encuentran transformados
en esclavos a perpetuidad. No se retrocede ante nin­
guna exacción ni ante ninguna brutalidad para repri­
mir todo movimiento en favor de la justicia.

89. Además, como ocurre con todo colonialismo en
su forma pura, los movimientos de emancipación
como el del valiente pueblo angolano son acusados
de estar a sueldo del extranjero. Esta es una vieja
historia. En los 20 ó 30 últimos años, hemos oído de­
cir que los nacionalismos africanos o asiáticos, eran
alentados y pagados alternativamente rOl' la Alema­
nia de Hitler, la Italia de Mussolini, la Norteamérica
de Roosevelt, la Unión Soviética de Stalin o Khrushchev,
etcétera. Sólo Dios sabe qué forma tomará la acusa­
ción mañana. La conciencia humana nunca deja de
tener miedo de sí misma. Para aliviarse y defen­
derse ante la opinión pública, no tarda en fabricarse
excusas acusando a otros.

90. Nos abstendremos de repetir las observaciones
trágicas sobre la represión inhumana que efectúan
las fuerzas armadas portuguesas en Angola. Los ora­
dores que me han precedido se han .extendido sobre
ese punto. Por nuestra parte, nos esforzaremos en
esta breve intervención, por presentar una vista a
vuelo de pájaro del fenómeno moribundo del colonia­
lismo, y por señalar que, si el Gobierno portügués se
mece en un mundo de ilusiones, el Consejode Seguri­
dad no debe permanecer inactivo ante ese extravío
destructor.

91. Tenemos la impresión de que la política colo­
nialista portuguesa qu~ere aprovechar las circuns­
tancias internacionales actuales para ganar tiempo
y mantenerse en una actitud que no puede calificarse
sino d~ medieval. Esta impresión se ve confirmada
por los rumores que corren actualmente y que deja­
rían sin efecto cualquier recomendación o decisión
capaz de orientarnos hacia el camino de la justicia
y de la humanidad.

92. Todo el mundo está convencido actualmente de
que el colonialismo clásico y el espíritu del siglo son
incompatibles. Además, nadie puede tomar en serio
el recurso al párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta,
calificado con razón de "cintur6n de castidad" y que
ya no satisface a ningún juicio recto cuando se lo
utiliza para defender a un imperialismo caduco.

93. Finalmente, nadie en el mundo podría permane­
cer en silencio ante tan horribles actos de genocidio
como los crímenes cometidos actualmente por el
Gobierno portugués en Angola.

94. En esas condiciones, es perfectamente lógico
esperar que 'el Consejo de Seguridad tome decisiones
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(lenoin. y ht dl?rrota del opre8or. No hay excepción a
esta rep;la.

99. Por otra parte. todos los argumentos portugueses
no son más que untuepeticiónfastidiosa de viejas tesis
familiares del colonialismo de antaño, expuestas en
otro tiempo en el seno de nuestra Organización.

100. Si la delegación marroquí ha insistido en el
papel que debe desempeñr;~ el Consejo de Segl1ridad
en esta deplorable tragedia colonial. es porque una
lógica sana exige que nuestra Organización aprove­
che la e:l>."Periencia reciente y ponga las cosas en su
lugar.

101. Como es bien sabido, actualmente es de rigor
hablar del bienestar de los pueblos y de su desarro­
llo económico. Pero la primera condición. la condi­
ción sine qua non. de todo desarrollo. cualquiera que
sea. es la libertad. Si esta condición no se cumple,
toda ayuda o asistencia prestada a un país dominado
por el colonialismo -. clásico o nuevo - va a parar
a manos de los que lo dominan. directa o indirecta­
mente. Por otra parte. como el movimiento de libe­
ración internacional es hoy irreversible. toda tenta­
tiva de asimilación y todo acto de violencia son vanos;
la fuerza termina por volverse contra los opresores.
Finalmente cuanto más grande es la prueba, más
próxima está la hora de la liberación. En el caso de
Angola, el proceso de liberación se verá acelerado
todavía más por el hecho de que ese país forma parte
de Africa. Ningún país africano puede permanecer
indiferente ante el movimiento de liberación angola­
no, ni cruzarse de brazos ante los actos de genocidio
del Cobierno portugués. Todos los habitantes de estos
países cumplirán su deber de hombres y de africa­
nos. Por esta razón, la crisis se ha convertido ya
en una crisis internacional.

102. Si la paz internacional es el ideal común a todos
los países del mundo, el valor de la paz seguirá siendo
muy relativo. e incluso muy limitado, mientras en
ciertos países como Angola. las relaciones entre los
pueblos sigan siendo relaciones de amos a esclavos.
Si algunos factores de la paz son materia de nego­
ciación, en Ginebra o en otra parte, otros factores
de esa misma paz dependen de las decisiones que
debe adoptar el Consejo de Seguridad sobre proble­
mas relativos, a la independencia y a la seguridad
de países pequeños como Angola.

103. Una corriente de opinión cada vez más fuerte
exige que se mantenga a Africa fuera de la guerra
fría. Ello es sin duda deseable, pero no significa que
Africa deba mantenerse fuera de la guerra fría para
ser abandonada a las manos del colonialismo, en
cualquiera de sus formas.

104. Para concluir, resumiré como sigue las con,si­
deraciones que merecen nuestra atención en la ma­
teria.

105. Primero, si el colonialismo, portugués es el
mayor responsable de la tragedia y del sufrimiento
del pueblo angolano, la presencia de grandes intere­
ses extranjeros en Angola tiene también gran parte
de la responsabilidad ya que esos intereses son cóm­
plices neocolonialistas del colonialismo.

106. Segundo, la política portuguesa no corresponde
ya a las concepciones de nuestro tiempo. Por esta
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razón los alegatos contra la tesis oficial del Gobierno
portugués no son otra cosa que un diálogo de sordos,
manifiestamente vano.

10'1. Tercero, el interés que sienten por esa inm.¿m­
sa tragedia todos los países africanos indica que toda
mejora o complicación del problema no dejará de te­
ner repercusiones internacionales, favorables o des­
favorables según la actitud que adopte el Consejo de
Seguridad. a la luz de la experiencia reciente.

'108. Cuarto, dicha actitud, para estar de acuerdo
con el espíritu del siglo, con la letra y el espíritu
de la Carta y de las resoluciones de las Naciones
Unidas, debe inspirarse en tres principios fundamen­
tales que son: la libertad inmediata de Angola, el
respeto a la persona humana - a la que hay que pro­
teger de la matanza - y el papel positivo de las Na­
ciones Unidas como árbitro. Por consIguiente, el
derecho a la independencia de Angola debe ser inme­
diato. Deben condenarse sin demora las matanzas
sistemáticas cometidas por el Gobierno portugués y
definir y proclamarse sin ambigüedad las medidas
concretas que el ConsE:jo de Seguridad tendrá que adop­
tar para aplicar sus decisiones. La prudencia no
puede consistir en quedar empantanados en medias
medidas, sino más bien en no perder tiempo y acu­
dir a la defensa de la vida y de la libertad de un
pueblo oprimido.

109. Sr. BERARD (Francia) (traducido del francés):
Por segunda vez en menos de tres meses, se convoca
el Consejo de Seguridad para examinar la situación
de Angola. En la sesión del 10 dA marzo [944a. se­
sión], tuve ocasión de expresar los recelos de mi
Gobierno; expliqué sus dudas en cuanto a la legiti­
midad de someter esta cuestión al Consejo como
"situación que pone en peligro la paz y la seguridad
internacionales".

110. Una institución sólo conserva su valor si no se
abusa de ella. Mi Gobierno está convencido de que
las Naciones Unidas y sus diversos órganos no con­
servarán su prestigio y su autoridad en el mundo
sino en la medida en que procuren atenerse estric­
tamente a sus atribuciones, sin tratar de ejercer
funciones que no son las suyas ni desbordar el marco
prescripto a sus actividades, cuyos límites la Carta
define claramente.

111. El punto de vista de mi Gobierno no ha cambia­
do y su juicio de principio sobre la cuestión que se
nos plantea sigue siendo el que ya hice conocer al
Consejo ellO de marzo último.

112. Por su resolución del 20 de abril [1603 (XV)],
la Asamblea General decidió crear una subcomisión
de cinco miembros para "que examine las declara­
ciones formuladas ante la Asamblea en relación con
Angola, reciba nuevas declaraciones y documentos,
realice las encmistas que juzgue necesarias e inf0r­
me a la Asamblea General a la mayor brevedad po­
sible". Un comunicado de prensa informó que la sub­
comisión había celebrado su primera sesión el 26 de
mayo, y nos informó sobre su composición.

113. Cabe preguntarse si los nuevos debates del Con­
sejo no habrían estado, de todas maneras, más do­
cumentados, mejor fundados y no ha.brían sido más

efica
resu
de a

114.
ñado
exal
mági
com
en
atem
com
soluc
diant

115.
lar
dispo
prim
mant
uno
cure
ha s

116.
visto
Orga
tos d
ban
mis
Sin p
puest
terri
las l'

verd
lealt
quier
prete
nes e
una
persa
de la
los d
por
traer

117.
buido
las P
siva
gonis
con 1
resad
dad d
form
confH
cir e
que,
benef'
los E
el bi
cisa

118.
trágic
muev
a mi

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



eficaces, si las conclusiones de la subcomisión y los
resultados de sus trabajos se hubiesen conocido
de antemano.

114. Por otra parte, la experiencia ya nos ha ense­
ñado que, cuando se trata de cuestiones como la que
examinamos hoy, no hay por desgracia una fórmula
mágica. Los factores internos son lo suficientemente
complejos para que el celo desplegado a fin de poner
en guardia a la conciencia internacional se vea
atemperado por una cierta prudencia. Problemas
como ~ste tienen a menudo más probabilidades de
solución en un diálogo paciente y honrado que me­
diante condenas o anatemas.

115. En este punto de mi discurso, desearía formu­
lar otra observación. No debemos olvidar que las
disposiciones de la Carta nos obligan a todos. La
primera condición, la condición esencial para el
mantenimiento de la paz en el mundo, es que cada
uno de nosotros se esfuerce en respetarlas y pro­
cure observar escrupulosamente las obligaciones que
ha suscrito al ingresar en las Naciones Unidas.

116. En el curso de estos últimos meses, hemos
visto con demasiada frecuencia a Miembros de la
Organización más empeñados en denunciar los defec­
tos de que, con mayor o menor justificación, acusa­
ban a otros Estados, que en ver si no incurrían ellos
mismos en defectos análogos o todavía más graves.
Sin preocuparse de saber si, de acuerdo con lo dis­
puesto en la Carta, hacran prevalecer en su propio
territorio, no sólo en teoría sino en la práctica,
las reglas de la democracia, si seguían una política
verdaderamente pacífica, si se abstenían con toda
lealtad, sinceridad y conciencia de intervenir en cual­
quier forma en los asuntos de otros Estados, han
pretendido poner a otros Gobiernos o a otras nacio­
nes en la picota. Cuando un Estado, que mantiene bajo
una dominación totalitaria a decenas de mUlones de
personas de otras nacionalidades, se erige en apóstol
de la independencia de los pueblos y del respeto de
los derechos humanos está justificada la inquietud
por el descrédito que una actitud semeja.nte puede
traer a las Naciones Unidas.

117. Un documento como el que se nos ha distri­
buido parece demostrar más un deseo de atacar a
las Potencias occidentales y a la organización defen­
siva de la OTAN, un deseo de acentuar más los anta­
gonismos, que de buscar una solución compatible
con los intereses legítimos de las poblaciones inte­
resadas. ¿Cómo no va a inspirar temor la posibili­
dad de que una Potencia siempre dispuesta a trans­
formar cada problema, internacional o no, en un nuevo
conflicto de la guerra fría, se esfuerce por introdu­
cir en ese problema elementos de subversión de los
que, con toda franqueza, no me parece que puedan
beneficiarse en nada las poblaciones de Angola, o de
los Estados vecinos? Sin embargo, la salvagual'dia,
el bienestar, el porvenir de esas poblaciones es r -'e­
cisamente lo (mico que debe preocuparnos aquí.

118. Paso ahora a la esencia del tema: la situación
trágica que reina actualmente en Angola y que con­
mueve y preocupa profundamente a mi delegación y
a mi país. Sin duda, estamos imperfectamente infor-
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mados sobre los acontecimientos que han ocurrido
últimamente en Angola. Sin embargo, sabemos de
ellos lo suficiente para darnos cuenta de que se han
producido choques sangrientos, en particular entre
negros y blancos, que ha habido matanzas, que las
fuerzas portuguesas han llevado a cabo acciones vio­
lentas. El relato de todos esos acontecimientos nos
conmueve, ya que implican sufrimientos y muertes
que mi país deplora particularmente. Ante la agrava­
ción de la situación en Angola durante estos últimos
meses, una intensa emoción ha embargado alos Esta­
dos de Africa, y más especialmente a los Estados ve­
cinos, que se sienten solidarios de sus hermanos de
raza, 'al otro lado de las fronteras. Comprendemos
plenamente esas preocupaciones, esa emoción y esas
inquietudes y las compartimos. Pedimos que seponga
término a todas esas violencias, que censuramos y
condenamos, sin olvidar, no obstante,laresponsabili­
dad de los agitadores que, para servir a ambiciones
políticas extranjeras, no vacUan en provocar inciden­
tes y disturbios, sin preocuparse por las repercusio­
nes de los mismos, ni por los sufrimientos y las
víctimas que causan.

119. La emoción con que mi país se ha enterado de
los choques trágicos entre los habitantes de las dis­
tintas razas en esos territorios es tanto más intensa
cuanto que ignora, por su parte, toda distinción, toda
separación, toda discriminación entre blancos y ne­
gros. Estima que un Estado civilizadoverdaderamen­
te digno de ese nombre no puede fundarse en princi­
pios racistas, sino que debe admitir la igualdad de
todos los habitantes cualquiera que sea la raza o la
religión a que pertenezcan. E sta norma, que siempre
ha tratado de aplicar, debe, a su juicio, prevalecer
igualmente en Africa, Sabemos que la igualdad de
razas siempre ha sido reconocida y practicada por
Portugal, que sigue defendi~ndola.Dada la gran amis­
tad que sentimos hacia ~l, expresamos el vivo deseo
de que saque hoy de ese principio todas sus conse­
cuencias.

120. Una de las mayores faltas que puede cometer
un Estado o un hombre político es no seguir a su tiem­
po. Transformaciones profundas - tan fulgurantes y
sorprendentes por su rapidez como dignas de elogio
por el progreso que representan - se han producido
desde hace 20 años en el mundo, y en particular en
Africa. Nuestro deber es comprenderlas, alentarlas,
contribuir a su desarrollo y a su ~xito. Nada sería
más lamentable, nada sería más erróneo, más trá­
gico, que aferrarse a concepciones, a ideas, a prin­
cipios, que tal vez fueron buenos en su época, pero
que ya no corresponderían a la nuestra. Hay que
saber responder a la voluntad de los pueblos, ple­
garse a las condiciones nuevas, a veces incluso hasta
adelantarse a ellas. Desearíamos no engañarnos si
creemos oír el eco de tales preocupaciones en las
recientes declaraciones del jefe del Gobierno portu­
gués. Mi delegación desea subrayar claramente que
acogería muy favorablemente una transformación de
las condiciones económicas, sociales y políticas de
Angola en fecha próxima. Queremos que esa trans­
formación sea rápida y decisiva. Tenemos confianza
en el realismo, la inteligencia y la generosidad del
pueblo portugués, el cual no puede dejar de recordar
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que el prestigio de su país en el mundo nunca fue ma­
yor que cuando supo, en el curso de la historia, colo­
carse a la vanguardia de la colaboración entre los
pueblos y entre las razas.
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121. Tales son las consideraciones de principio y de
hecho en que se fundará el voto de mi delegación.

Se levanta la sesión d las 17.10 horas.
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